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___________________________________________________________________________ 
 

 

RASGOS FÍSICOS 
 
 

 
1. Climatología 
 
 

Los aspectos generales del clima de la Península Valdés son los mismos que 

caracterizan el clima de la región noreste de la Patagonia, modificados localmente 

por las interacciones entre la atmósfera y los cuerpos de agua adyacentes. Estas 

características locales del clima no son conocidas actualmente con exactitud, y las 

estimaciones se basan en series cortas de mediciones meteorológicas del CENPAT 

en la Península, observaciones de lluvia en establecimientos ganaderos, y en datos 

de la estación climática del CENPAT en Puerto Madryn. 

   

La circulación general de la atmósfera que determina el clima del noreste de la 

Patagonia esta influida por dos extensos sistemas cuasi-estacionarios de alta 

presión o anticiclones, centrados aproximadamente en 30°S en los océanos Pacífico 

y Atlántico, y por el cinturón de bajas presiones o vaguada circumpolar, localizado 

entre 60° y 70°S. Las variaciones en intensidad y posiciones relativas de estos tres 

sistemas de presión determinan una circulación predominantemente del oeste 

durante la mayor parte del año. 

 



 
Capítulo I: Caracterización y Antecedentes  

 

Plan de Manejo del Sistema Península Valdés 
Página Nº  8 

 
 
1.1.  Vientos: Velocidad media y dirección 

  
 De octubre a febrero, la velocidad media mensual del viento se encuentra por encima de la media anual. Un 
estudio del potencial eólico en Puerto Pirámides indica que el promedio anual de la velocidad del viento es 
de 25 km/h (Barros y otros, 1981). En invierno, la formación de un sistema de alta presión continental con 
centro en 35°S aproximadamente, establece un gradiente de presión en dirección norte-sur. Esto acentúa la 
predominancia de los vientos del oeste en la Patagonia durante esta estación. En verano, el desplazamiento 
hacia el sur de los anticiclones oceánicos, y la formación de un centro de baja presión sobre el continente 
produce vientos dominantes del oeste y sudoeste. 
 
 Durante los meses de transición de la primavera al verano la circulación atmosférica en Patagonia es afectada 
por centros migratorios de baja presión con una periodicidad de 2,5 a 4 días. Estos sistemas están asociados a 
ráfagas intensas de viento con dirección predominante del noroeste (Labraga, 1994). Durante esta época del 
año existe además una marcada variación diurna en la velocidad del viento,  con máximos en horas de la 
tarde. 
 
Durante el invierno y la primavera, ocasionales "situaciones sinópticas de bloqueo" (Grandoso y Nuñez, 
1955), interrumpen el flujo predominante del oeste. Este patrón de circulación esporádico se debe al 
desarrollo y la permanencia, por varios días en algunos casos, de un centro de alta presión en el océano 
Atlántico entre 40° y 50° S, que advecta aire húmedo sobre toda la franja costera generando precipitaciones 
inusualmente intensas para la región. 
 
1.2.  Precipitaciones 

  
 La mayor parte de la región integra 
un extenso corredor semiárido, que se 
extiende en diagonal entre el extremo 
noroeste de la Argentina y la costa 
Atlántica de la Patagonia. Mientras 
que la mayor parte de la Argentina al 
norte del río Colorado se encuentra 
bajo la influencia del régimen 
subtropical continental de lluvias de 
verano, la casi totalidad del territorio 
Patagónico está influido por el 
régimen de lluvias invernales del 
Pacífico. Entre las cuencas de los ríos 
Negro y Colorado se observa una 
zona de transición, caracterizada por 
un doble máximo de precipitación en 

otoño y en primavera, que se corresponden con el inicio de las estaciones de lluvia de los dos regímenes 
antes mencionados. Se estima que la Península participa de este régimen de transición. La variabilidad 
interanual de la precipitación para la región se estima en un 40% (Barros y Mattio, 1977).  
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1.3. Precipitación media anual 
 
 La precipitación media anual decrece hacia el interior de la Península, variando de 225 mm en la periferia a 
200 mm en la zona central (Barros y Rivero ****, Rivero 1982, Barros Scian y Mattio 1979).  
 
1.4. Variaciones en el régimen pluvial  
 
 La precipitación es máxima en el trimestre Abril-Junio con 75 mm, y se distribuye uniformemente en los 
otros trimestres con aproximadamente 50 mm en cada uno de ellos.   
 
1.5. Períodos de sequía 
 
 Según se estima, cabe esperar una racha negativa respecto a la moda (150 mm) de dos o más años de 
duración, aproximadamente una vez cada 10 años (Rivero 1982). 
 
Según un estudio realizado en la región costera del Chubut que incluye mediciones en la Península Valdés 
(Moscovicci Vidal y Barros 1982), existe una alta y significativa correlación entre la cantidad de lana 
producida por animal y el total de lluvia caída durante el período comprendido entre los meses de 
octubre/noviembre del año anterior a la esquila, hasta el mes de marzo del año en que se produce la esquila.  
 
1.6. Temperatura  
 
La amplitud anual de los valores de la temperatura media mensual es de 10° C, con medias mensuales de 18° 
C en verano y de 8° C en invierno.  
 
1.7. Humedad relativa 
 
La Humedad relativa media mensual tiene una amplitud del 15 %, variando de un 65 % en invierno a un 50% 
en verano, según datos del Atlas Climático de la República Argentina (SMN 1960).  
 
1.8. Brisas 
 
La circulación de brisa de mar es frecuente durante el semestre primavera - verano en Puerto Madryn (Rivero 
1975). Si bien no existen estudios en la región, cerca de cabos y en Penínsulas, los frentes de brisa de mar 
proveniente de costas opuestas convergen y colicionan durante el día, produciendo fuertes movimientos 
verticales. Este fenómeno suele favorecer el desarrollo de tormentas en la zona de convergencia (Stull, 1993). 
 
1.9. Influencia de fenómenos climáticos 
 
Respecto a la influencia del fenómeno de El Niño en la región, Barros y Scasso (1993) señalan que durante la 
fase negativa de la Oscilación del Sur (El Niño), el centro de baja presión del noroeste Argentino tiende a 
intensificarse y a desplazarse hacia el sur. En general, la presión en el centro del país tiende a disminuir, 
excepto en verano, siendo máxima la disminución sobre Mendoza y en el norte de la Patagonia. Como 
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resultado del patrón de anomalías de presión, disminuiría el gradiente meridional y, en consecuencia, el flujo 
zonal del viento en Patagonia.  
  
Por otra parte, la fase negativa de la Oscilación del Sur coincide con anomalías negativas en la temperatura 
en la mayor parte de la Patagonia. Las lluvias tienden a superar los valores normales en el sudeste de 
Sudamérica desde Noviembre hasta Febrero durante los episodios de El Niño (Ropelewski y Halpert 1987), 
existiendo indicios de este patrón de anomalías en los registros de lluvia de Puerto Madryn. 
  
Los resultados de simulaciones del clima de Sudamérica resultante de un aumento progresivo de la 
concentración de CO2 atmosférico (intensificación del efecto invernadero), obtenidos con modelos climáticos 
globales, indican un incremento de la temperatura media en verano similar a la estimada en los escenarios de 
calentamiento global del Intergovernmental Panel on Climate Change (IPCC 1992). El incremento de la 
temperatura media en invierno, por otra parte, es inferior a la media global en el noreste de la Patagonia. Esta 
misma zona presenta una tendencia declinante en la precipitación mayor en verano que en invierno, como 
resultado del calentamiento global (Labraga y López, 1997, Labraga, 1998). Como referencia, el aumento 
estimado del nivel medio del mar por efecto del calentamiento global, sería de unos 6 cm cada 10 años 
durante el próximo siglo, según estimaciones del IPCC (1992). 
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2. Geologia y geomorfologia  
 
2.1.  Caracteres geomorfológicos de Península Valdés 
 

Extraído de: 
SÚNICO, A.; BOUZA, P. y DEL VALLE, H. 
1994. Principales unidades geomorfológicas 
de Península Valdés. Séptima Reunión de 
Campo, CADINQUA, Guía de Campo: 21-
25. Puerto Madryn, Chubut.  CENPAT. 
CONICET 

 
a. Planicie estructural por arrasamiento  
(también denominado Antiguos niveles aterrazados de rodados patagónicos (RP) o ambiente mesetiforme)  

Costa Punta Pirámides  
 
La planicie estructural por arrasamiento constituye remanentes de erosión mesetiformes. Su superficie, 
estabilizada por bancos de rodados cementados por carbonatos, ha resguardado de la erosión los estratos 
deleznables de las sedimentaciones terciarias. El mejor desarrollo lo adquiere en el sector centro - norte. En la 
zona de Punta Buenos Aires se halla afectada por el retroceso de los frentes de erosión litorales del este y del 
oeste. Allí numerosos cañadones disectan la superficie dejando solo pequeños relictos. Al sur de la Península, se 
encuentra cubierta por mantos arenosos y varias colonias de médanos y dunas que se generan en la margen este 
del golfo Nuevo. 
 
 
Las pendientes son suaves con inclinaciones menores del 2%, culminando en el sector costanero en abruptos 
acantilados o en forma de pronunciadas bajadas. Las zonas más elevadas pueden alcanzar hasta los 100 msnm 
Salvo en las márgenes litorales o en los bordes de los bajos, las planicies presentan su propio nivel de base, 
encontrándose surcada por escasos cursos de agua de escasa competencia, que desaguan en pequeñas cuencas 
endorreicas. Estas cuencas se concentran principalmente en el centro de la Península. Su génesis posiblemente se 
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encuentre relacionada a los mecanismos de depositación de los rodados patagónicos, contribuyendo a su 
profundización y geometría la deflación eólica y el lavado de horizontes químicos subsuperficiales. En la zona sur 
se encuentran ahogadas por las geoformas eólicas. 
 
A lo largo de todo el litoral marino la planicie es destruida por el retroceso de un frente erosión de pendiente 
pronunciada, que llega a constituir acantilados cortados en ángulo recto. 
Las bajas costaneras consisten en diferentes niveles de pedimentos litorales a menudo con control estructural, y 
varios niveles de abanicos aluviales, constituidos por materiales retrabajado de los RP, mezclados con materiales 
del Terciario. Se halla también surcado por numerosas cárcavas que en forma de cañadones se internan 
profundamente en la planicie. 
 

 

Punta Pardelas 
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La génesis de esta geoforma está relacionada con las vastas planicies aluviales genéricamente compuestas por los 
RP (rodados patagónicos), de amplia distribución en la región. Las planicies fueron posteriormente elevadas por 
los movimientos Cenozoicos constituyéndose los bancos de rodados en coraza protectora de las sedimentitas 
terciarias. 
 
 

b. Marino litoral: 
 
Esta unidad puede ser dividida en tres subunidades principales, en cuanto están separadas por importantes pulsos 
de ascenso epirogénico o descenso eustático. 

   i) Cordones litorales y playas elevados pleistocenos 
   ii) Cordones litorales y geoformas holocenas 
   iii) Litoral actual 
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Isla de los Pájaros 

 
i) Cordones litorales y playas elevados pleistocenas 
 
Constituyen esta subunidad distintos depósitos progradantes producto de paleocorrientes de deriva litoral que se 
encuentran elevados con respecto al nivel del mar actual. Se pueden observar en pequeñas playas de bolsillo 
parcialmente rectificado como  ser en la zona del golfo San José, Puerto San Román, al E. de punta Logaritmo, en 
el golfo Nuevo al O. de punta Cormoranes donde la costa se encuentra totalmente rectificada por agradación y al 
O. de punta Pirámides. 
 
Están compuestos por rodados aplanados muy redondeados de hasta 5 cm. de diámetro máximo con escasa matriz 
intersticial. Se encuentran parcialmente cubiertos por delgados mantos eólicos y con una cobertura vegetal del 
20% aproximadamente. Sobre ellos han evolucionado suelos con importantes horizontes argílicos. La mayor 
expresión la alcanza en la zona de Caleta Valdés. 
 
ii) Cordones litorales y geoformas holocenas: 
 
Conforman esta subunidad sedimentos gravosos, depositados en un nivel inferior en prácticamente los mismos 
sectores de los cordones litorales pleistocenos, y en estrechas fajas a lo largo de la base de los acantilados. Los 
cordones más antiguos se hallan colonizados por Suaeda divaricata, Schinus jhonstonii, Ephedra ocreata y 
Erodium cicutarium, en una cobertura del 10%. 
 
iii) Litoral actual. 
 
 Playas:  
Las playas conformadas por sedimentos de granulometría fina a media bien seleccionadas, no poseen gran 
distribución areal. Se encuentran restringidas a pequeñas bahías dentro de los golfos. Presenta un perfil tipo 
caracterizado por una playa anterior con 
una suave pendiente y escasa 
topografía, una playa posterior 
generalmente formada por sedimentos 
más gruesos con clastos de hasta 2 cm. 
y abundante matriz arenosa media y 
bioclastos fragmentados y bien 
conservados. La zona de anteplaya 
suele estar representada por niveles de 
cordones ascendidos, cubiertos por 
sedimentos eólicos que en muchos 
casos llegan a constituir médanos de 
gran magnitud. Durante la bajamar en 
algunas zonas de acantilados activos 
suelen formarse estrechas playas 
arenosas. Estos depósitos transitorios 
forman una delgada cubierta sobre las 
plataformas de abrasión de olas. Adosados a los acantilados 
inactivos o a los cordones litorales se pueden observar pequeñas playas gravosas. Están compuestas de rodados de 
3 a 5 cm. de diámetro máximo y representan el material en tránsito temporario por las corrientes de deriva litoral. 
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 Acantilados activos:  
Comprenden la mayor extensión de la 
costa. En los sitios de mayor erosión 
marina presentan una pendiente 
vertical con una diferencia de altura de 
hasta 50 mts se hallan modificados por 
frecuentes procesos de remoción de 
masa del tipo gravitatorio traslacional. 
Uno de los ejemplos más recientes 
puede ser Punta Delgada donde sobre 
la plataforma de abrasión de olas 
permanece aun un importante depósito 
de derrumbe. Se observan además 
todos los estadios evolutivos 
observándose acantilados suavizados 
por la remoción en masa y la 
escorrentía, con pendientes 
parcialmente vegetadas, hasta 

acantilados en estadio senil con formas redondeadas y una cobertura vegetal elevada. 
 
 
 
 
 
 
 
 

Playa Punta Norte  
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Punta Cantor 

 
 
 Plataformas de abrasión de olas:  
 
 
Se presentan en casi todos los cabos que 
limitan las pequeñas playas de bolsillo 
y en varios sectores de la costa E. (Pta. 
Delgada, Pta. Norte, etc.) Suelen 
presentarse dos niveles labrados sobre 
las sedimentitas terciarias, del más 
antiguo en algunos casos muy 
degradados se conservan sólo pequeños 
remanentes. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Planicies de marea:  
 
En la zona N. de caleta Valdés se ha desarrollado una geoforma de estas características, limitada al oeste con un 
acantilado inactivo, en el extremo N. y por los cordones litorales pleistocenos y al este por la espiga de barrera 
que da origen a la caleta. Esta puede ser dividida en dos sectores: el sector elevado no funcional parcialmente 
cubierto por mantos arenosos y un sector funcional, con una morfología de islotes alargados en dirección N-S y 
canales sinuosos, que son navegables durante la pleamar. Otra geoforma de estas características se ha desarrollado 
en el golfo San José. El lugar se conoce como El Riacho y se encuentra al N. del Fondeadero La Argentina. 
Presenta una suave pendiente surcada por varios canales de marea muy sinuosos que discurren entre grandes 
islotes. Durante las bajamares la mayoría queda al descubierto. Estas características deben haber tenido gran 
importancia como sitio de aprovisionamiento de las poblaciones aborígenes y de colonizadores, ya que durante las 
bajamares quedan expuestos extensos bancos de mejillones y vieyras. 
 
c. Eólica:     
 
Esta unidad se desarrolla principalmente en dos sectores. El de mayor magnitud se localiza en dos franjas 
paralelas en el sector S. de la Península Se inicia en la margen N. del golfo Nuevo cruzando en una dirección casi 
O-E toda la Península y se interrumpe en los acantilados próximos a Pta. Delgada. Dentro de este sector pueden 
ser definidos tres dominios eólicos principales: Dominio de médanos longitudinales: se detectan en el sector más 
oriental del campo dunario y ocupan una delgada faja al N. del mismo parcialmente interrumpida por la Salina 
Grande. En algunos sectores se observan entre las áreas del dominio de barjanes. Se presentan en forma de crestas 
paralelas o subparalelas muy degradadas, desarrolladas en sentido OSO-ENE. Las crestas de escasa altura 
alcanzan longitudes de 5 km mediando grandes distancias entre una y otra, suelen ser reconocidas en el campo 
porque están vegetadas por Sporobolus rigens y Hyalis argentea. El sector de interduna esta constituido por una 
delgada cubierta eólica y depósitos más gruesos típicos de serir. Se hallan fijados por una cobertura de gramíneas 
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aunque en algunos sectores se hallan deflacionados originando pequeñas dunas parabólicas. El área de interduna 
esta constituía por mantos arenosos delgados que en zonas muy deflacionadas pueden ser ausentes, observándose 
el sustrato gravoso. 

 

 
 

 Dominio de médanos activos:  
 
Se manifiestan en forma de colonias aisladas dentro del campo eólico. Cada colonia se encuentra dominada por 
dunas del tipo Barjan, y en planta presenta una morfología similar a una megaduna parabólica alcanzan una altura 
relativa de aproximadamente 15 a 20 mts. su eje mayor puede alcanzar los 5 km. y su eje menor los 2 km. Las 
colonias de médanos se originan en el sector costanero O. de la Península y migran en dirección O-E. 
 
 Los barjanes: 
 
 Suelen alcanzar alturas de hasta 6 mts. y un ancho variable que puede alcanzar el centenar de mts. En el sector O. 
suelen unirse lateralmente varios individuos transformándose casi en dunas transversales, mientras que para el 
sector E. presentan sus cuerpos despuntados. Esto podría estar relacionado a un aporte de material vinculado a la 
cercanía al área fuente al O. y a un efecto de dilación con la distancia. Algunos autores sitúan las áreas de aportes 
en los niveles de playa elevados. Sin embargo si bien esto es cierto, una importante contribución se debe a las 
formaciones terciarias expuestas en los acantilados de la zona O. No todas las cabeceras del campo dunario 
coinciden con las expuestas. 
 
 Dominio de los mantos eólicos:  
 
Aparecen en todo el campo dunario en las zonas de interduna y entre las colonias. Su espesor es variable y en 
algunos sectores se puede observar el sustrato terciario. Generalmente están asociados a depósitos más gruesos. 
Se encuentran totalmente vegetados en los sectores más antiguos y con una menor cobertura a barlovento de las 
colonias. También se presenta en forma de mantos discontinuos y de escaso espesor entre las dos fajas que 
conforman el campo. A sotavento de pequeñas depresiones y voladuras se localizan las parabólicas de 
dimensiones reducidas. 
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El otro sector constituido por dominios aislados, ocupa una franja no mayor de 1 ó 2 km. en distintos puntos del 
perímetro costanero con algunos desprendimientos hacia el interior. Esta conformado por reducidas colonias de 
médanos vegetados los que alcanzan alturas de 10 mts. se observaron también algunas formas muy irregulares 
similares a dunas piramidales. En algunos sectores se hallan deflacionados o afectados por procesos de remoción 
en masa, observándose pequeños remanentes de erosión en cuyas paredes pueden localizarse delgados mantos de 
conchillas, fogones y material de interés arqueológico. En estas áreas se pueden observar también acumulaciones 
arenosas de un espesor considerable que no constituyen formas medanarias definidas. 
 

 
 

Con excepción del dominio de médanos litorales que presenta una dinámica más activa, por lo que aún no se han 
podido diferenciar unidades correlacionables con las áreas interiores, los restantes dominios presentan 
individualmente unidades estratigráficas de distinta edad. El dominio de médanos longitudinales junto con los 
mantos eólicos constituye la unidad más antigua, le siguen en edad las colonias de médanos barjanoides en partes 
deflacionadas. Siendo la más joven la constituida por las dunas activas que avanzan sobre las anteriores. Estos 
dominios fueron provisoriamente denominados como unidades 1, 2 y 3 respectivamente, de acuerdo a la 
descripción realizada en las paradas N 3 Y 5. 

 
d. Bajos sin salida: 
 
Constituyen esta unidad 3 bajos sin salida: Salina Grande y Chica en la parte central y al N. el Gran Salitral. Los 
bajos de la parte central se hallan ubicados en una depresión elongada en sentido E-O, con dos sectores más 
deprimidos donde se localizan las salinas antes descriptas. La divisoria de agua, entre estos dos cuerpos, la 
constituyen rocas del sustrato Terciario y reducidos remanentes de RP. La depresión ubicada a N. presenta un 
diseño rectangular en dirección O.-E. Sus vertientes de un gran paralelismo entre sí evidencian un fuerte control 
tectónico. 
Las depresiones ubicadas por debajo de la cota de 60 msnm aproximadamente llegan a alcanzar los 40 mbnm. 
Los bajos constituyen el nivel de base de varios arroyos transitorios que conforman una red de drenaje centrípeta. 
Estos cauces en algunos casos en forma de cañadones por erosión retrocedente han penetrado varios kilómetros en 
las planicies estructurales. 
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La bajada puede consistir por lo menos de 3 niveles aterrazados constituidos por materiales provenientes de los 
bancos de rodados y de las unidades terciarias. Están conformados por rodados de hasta 4 cm. de diámetro 
máximo y por bioclastos depositados 
muy fragmentados en una matriz 
arenosa media. Los niveles inferiores 
poseen una mayor participación 
psamítica. 
En la zona más deprimida de los bajos 
se han instalado cuerpos de agua con 
elevados tenores salinos producto del 
lavado superficial y subterráneo de los 
sedimentos marinos terciarios. Son 
lagunas de tipo temporario 
frecuentemente secas. Se hallan 
cubierta por una delgada capa salina 
de espesor variable, por debajo de ella 
se ha desarrollado un ambiente 
anóxico fangoso con fuertes 
emanaciones de sulfuro de hidrógeno. 
En cuanto a su génesis mantienen una estrecha relación con los lineamientos estructurales de la región 
manifestándose como prolongaciones orientales de los mismos. 
 
 
 
2.2. Ambientes de sedimentación, estratigrafía y proveniencia de la secuencia marina del terciario 
superior 
 

Extraído de: 
Scasso, R.A y C. del Río. 1987. Ambientes de 
sedimentación, estratigrafía y proveniencia de la 
secuencia marina del Terciario Superior de la 
Región de Península Valdés, Chubut. Asociación 
Geológica Argentina, Rev. XLII (3-4): 291-321. 

 
Se define para la región de Puerto Madryn y Península Valdés un único ciclo sedimentario, marino que abarca a 
las unidades denominadas “Patagoniense”, “Entreriense” y “Rionegrense”. 
El “Patagoniense” está integrado por pelitas y areniscas tobáceas blanquecinas muy bioturbadas y con escaso 
contenido de cuerpos fósiles. Tales como moldes de Turritella, ostras, pinnas, Mytilus, escasos pectínidos y 
decápodos y restos de vertebrados marinos. El tipo de fosilización y el mal estado de conservación de la fauna 
impiden la clasificación sistemática. Sobre esta unidad se encuentran las capas atribuidas al “Entrerriense” 
compuesto por areniscas y pelitas de colores castaños y amarillentos portadoras de la megafauna característica de 
Península Valdés. Hacia el techo de la secuencia las facies cambian de coloración a tonos grises se atribuyen al 
“Rionegrense”.     
El mencionado ciclo de naturaleza regresiva, ya que el “Patagoniense” (la unidad más antigua), es el resultado de 
depósito de plataforma de baja energía por debajo de la base del tren de olas. Posteriormente se deposita el 
entrerriense, cuyas facies corresponden a un ambiente marino somero dominado por tormentas y la acción de las 
mareas. La secuencia continúa con los depósitos del “Rionegrense”, típicos de lenguas arenosas submareales con 

Salina Grande 
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menor influencia de las tormentas que culmina con niveles de paleosuelos en las localidades en que la parte 
superior no ha sido erosionada. 
La megafauna de invertebrados marinos del “Entrerriense y Rionegrense” no permite establecer asociaciones 
diferentes para cada uno de estas unidades, sugiriendo que la depositación ocurrió en un intervalo relativamente 
corto.  
Se propone una paulatina regresión del mar de oeste a este en la zona, si bien no se descartan pequeños retrocesos 
y avances del mismo, hasta la emersión final a fines del mioceno. 
Se definen asociaciones mineralógicas que indican un aporte principal volcanógeno, piroclástico directo y por 
erosión de volcanitas y proclastitas de edad oligocena y miocena de naturaleza variada, principalmente 
mesosilícica básica. En segundo lugar los clastos provienen de la destrucción de rocas en la Formación Marifil y 
equivalentes, volcanitas, pórfidos, ignimbritas y tobas de tipo ácido, que afloran extensamente en la región noreste 
del Chubut. En menor medida aparecen asociaciones mineralógicas provenientes de rocas plutónicas y 
metamórficas.     
 
2.3. Geomorfología, dinámica y evolución de Caleta Valdés: 
 

Extraído de:  
Monti, A. J. A. y J.O. Codignotto. 1994. Caleta 
Valdés: geomorfología, dinámica y evolución. 
Séptima Reunión de Campo, CADINQUA, Guía de 
Campo: 26-29. Puerto Madryn, Chubut.  CENPAT. 
CONICET 

 
 
A)  Ubicación y Características Generales 
  
La Caleta Valdés se encuentra situada en el extremo EN de la Península homónima. Desde el punto de vista 
morfológico corresponde a una albúfera cuya elongación aproximada  alcanza los 30 kilómetros en dirección 
norte-sur. Por el oeste limita con los depósitos marinos pleistocenos de la Península Valdés y por el este con dos 
espigas holocenas de crecimiento opuesto (Codignotto y Kokot, 1988). 
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El área abarcada en el presente análisis excede lo que es la caleta y se extiende desde la Punta Norte hasta la Punta 
Cero.  

 
 
 
B) Geomorfología y dinámica 
 
Durante el Pleistoceno tardío y el Holoceno el fenómeno de acreción en esta franja costera superó marcadamente 
al de erosión. Una evidencia de esto es el grado de desarrollo de las distintas geoformas que caracterizan este 
sector. 
 

B.1) Formas de erosión 
 
 Plataformas de abrasión:  
 
Corresponden a formas planas labradas por acción del oleaje sobre sedimentitas terciarias de la Formación Puerto 
Madryn (Haller, 1979). Las de mayor extensión areal caracterizan a la Punta Norte (extremo norte) y a la Punta 
Cero (extremo sur). Ambas se han desarrollado frente a los acantilados activos, por retroceso de los mismos, 
debido a la acción erosiva del mar.  Dicha erosión genera aporte de material al ámbito marino, donde es 
redistribuido en el sector costero por la actividad de olas, corrientes y mareas. Así el accionar de una corriente de 
deriva hacia el sur, generada por la incidencia oblicua de los sucesivos trenes de ola sobre la costa, es la principal 
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responsable de redistribuir el material erosionado de la Punta Norte. Asimismo una corriente de similares 
características y sentido opuesto hace lo propio con las partículas producto de la erosión en la Punta Cero. Ambas 
corrientes favorecen el transporte de material por la costa, hasta que las condiciones hidrodinámicas y 
morfológicas del medio lo permiten, produciéndose luego  la acreción de material con la consecuente generación 
de la geoforma. 
 
 Acantilados activos:  
 
Estas geoformas están labradas sobre las sedimentitas terciarias de la F. Puerto Madryn (Haller, 1979). Presentan 
un escaso desarrollo areal. Solo se los observa en los alrededores de la desembocadura de la caleta y también 
asociados con las plataformas de abrasión que caracterizan la punta norte y la punta cero. 
 
 Acantilados inactivos: 
 
 Se los encuentra desarrollados sobre los sistemas de cordones litorales formados durante el Pleistoceno y 
Holoceno. Estos acantilados muestran su máxima extensión areal a lo largo del margen occidental de la caleta, 
desde los sectores cercanos a la desembocadura  hacia el norte. También se los reconoce confinados al sector 
norte en el margen oriental holoceno de la caleta. 
 
 

B.2) Formas de acreción 
 
 Planicies y canales de marea:  
 
Tienen su principal desarrollo en el interior de la caleta ya que son formas propias de ambientes protegidos  del 
embate directo de las olas. Se las reconoce fundamentalmente en el sector norte, comprendido entre las islas 
interiores y la espiga holocena. Asociados a la planicie, la acción de la marea, ha labrado canales por los cuales se 
encauza el flujo y el reflujo con el consecuente transporte de sedimentos. Ocasionalmente en las desembocaduras 
de estos canales y como producto principalmente del reflujo, se encuentran depósitos sedimentarios 
correspondientes a deltas de marea. En contacto con la espiga holocena se reconocen niveles relacionados con 
planicies de marea ascendidas. Las mismas contienen canales de marea funcionales con sus características 
distintivas alteradas debido a la acción de los agentes subaéreos. 
 
 Cordones litorales:  
 
La morfología cordoniforme constituye el rasgo más conspicuo del área costera bajo análisis. La acreción de estos 
cordones litorales ha generado geoformas mayores que se describen a continuación: 
 
 Terrazas marinas de acumulación:  
 
Este término se utiliza según la acepción dada por Feruglio (1950) y revalorizada por distintos autores en trabajos 
mas recientes. Su génesis se debería a la acreción de cordones litorales en la franja costera, determinando una 
pseudoplanicie caracterizada por la alternancia de crestas y senos. Una amplia terraza se extiende desde el margen 
occidental de la caleta hacia el interior del continente con un ancho máximo de 8,2 Km (Fasano et al., 1983) y una 
altitud máxima que alcanzaría los 25 m s.n.m. (Codignotto, 1983). Estos autores coinciden en señalar para este 
nivel la existencia de cuatro fajas hidrodinámica, consecuencia del relleno de antiguas bahías por sucesivas 
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entradas del mar (Feruglio, 1950). En el sector norte de la terraza se ha instalado una red de drenaje controlada 
por dichos cordones, lo que determinó un notorio diseño en enrejado. 
Desde Punta Norte hasta las proximidades de Puesto Mirazú se extiende otra terraza marina formada por la 
acreción de cordones litorales. La misma se encuentra adosada al acantilado inactivo labrado sobre sedimentitas 
terciarias de la Formación Puerto Madryn. La morfología cordoniforme se continúa hacia el sur de Puesto Mirazú 
pasando a conformar una espiga  de barrera responsable de la formación de la caleta. 
 
 Espiga Norte:  
 
Morfológicamente corresponde a una espiga recurvada compuesta según la clasificación  de Jhonson (1938). La 
misma se ha formado a partir de la acreción de cordones litorales. La morfología  de los mismos evidencia tras los 
eventos construccionales, pulsos de erosión con cambios de dirección en el crecimiento de la geoforma dando 
origen a una espiga de barrera del tipo de Leatherman (1980). Es notoria la alineación de la vegetación sobre los 
cordones litorales mas antiguos que conforman la espiga norte. Dicha vegetación va disminuyendo en forma 
gradual hacia la línea de ribera actual. 
A lo largo de los 30 Km que ocupa la forma, se reconocen por lo menos seis relictos de espigas en gancho; cada 
una de las cuales muestra su parte distal parcialmente erosionada y conteniendo una pequeña laguna asociada. 
Codignotto y Kokot (1988) sostienen posible origen de estas lagunas la combinación del fenómeno de difraccion 
en el extremo de una espiga (lo que genera la forma de gancho) y la deriva litoral producida en el sector costero 
interno de la forma, originando acreción en las puntas recurvadas de la misma. 
 
 Espiga Sur:  
 
Morfológicamente se caracteriza como una espiga compuesta y compleja  según el tipo descripto por Jhonson 
(1938). Su desarrollo longitudinal alcanza los 2 Km. y presenta varias lagunas generadas por crecimientos de la 
geoformas hacia el norte. Siguiendo similares patrones a los descriptos para la espiga norte. 
 
 Playa Actual: 
 
 Muestra su principal desarrollo a lo largo del margen occidental de La Caleta. Corresponde a una angosta faja de 
material de tránsito mayoritariamente compuesto por gravas con escasas matriz arenosas y restos de conchillas de 
invertebrados marinos. Presenta notoria continuidad lateral y una pendiente moderada hacia la línea de ribera 
actual. El  marcado carácter rectilineo de la misma solo se ve interrumpido ocasionalemente  por la formación de 
espigas cuspidadas. 
 
 Espigas cuspidadas:  
 
Se reconocen como territorios triangulares compuestos por gravas, arenas y conchillas marinas producto de la 
acreción de material al pie de los acantilados inactivos que caracterizan el margen occidental de la caleta. 
También se han formado en las costas de algunas de las islas situadas en el interior de la albufera. El sector de 
estudio presenta espigas cuspidadas simétricas y asimétricas, reconociéndose tanto formas actuales como 
paleoformas elevadas respecto del nivel medio del mar que actualmente afecta a este ambiente. 
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 Islas:  
 
El interior de la caleta esta caracterizada  por dos grupos de islas con morfologías propias. Para el grupo 
occidental (numerado en el mapa de la Fig. 1 como 1,2,3,4), Codignotto y Kokot (1988) indican un posible origen 
coincidente con la teoría de Gilbert-Fisher. La misma sostiene que la formación de algunas islas de barrera se 
debería a la segmentación de una espiga previa por canales (inlets) generados por la acción del mar. De esta 
manera la laguna confinada tras la barrera posee una estrecha  conexión con el mar abierto quedando protegida del 
embate directo de las olas. Algunas de estas islas registran en sus costas la formación de espigas cuspidadas y 
hacia sus extremos la formación incipiente de pequeños y angostos cuerpos alargados correspondientes a espigas 
simples. 
En cuanto al grupo indicado en el mapa con las siglas IBI, Codignotto y Kokot (1988) lo caracterizaron 
morfológicamente como islas de barrera inversas; pudiendo haberse originado por la segmentación de una espiga. 
Las mismas presentan en su margen occidental una playa expuesta al ataque  de las olas provenientes del oeste y 
en su margen este planicies de marea actuales y ascendidas. Algunas islas poseen grupos de cordones litorales, 
algunos de los cuales están parcialmente cubiertos por depósitos eólicos. 
 
C) Evolución 
 
Los depósitos producto de la acreción en la región de caleta Valdés responden a dos eventos mayores vinculados a 
variaciones relativas del nivel del mar. 
El nivel aterrazado caracterizado por la acumulación de cordones litorales desde el borde occidental de la actual 
caleta hacia el continente, registra edades radiocarbónicas de 41.000 años, 39.000 años y 34.000 años  AP (Fasano 
et al., 1983) y 38.700 años AP (Codignotto, 1983). Todas ellas coinciden en marcar la paleoacantilado labrado 
sobre estos cordones, con posterioridad a su formación, evidenciaría  un nuevo ascenso del nivel del mar 
(Codignotto et al., 1992), que favoreció la erosión de los mismos. 
Para la terraza que se extiende desde Punta Norte hasta Puesto Mirazú y que luego se continúa en la espiga de 
barrera que prograda hacia el sur, Codignotto (1983) da a conocer edades radiocarbónicas correspondientes a 
1330 años, 4180 años 5100 años y 5720 años. En acuerdo con estas edades le asigna a estos depósitos una edad 
holocena con alturas que alcanzarían los 10 m s.n.m. De lo anteriormente expuesto se determina un descenso 
relativo del nivel del mar en el Holoceno, con la consecuente formación de la espiga de barrera que enmarca la 
caleta. A su vez dentro de la misma existen formas que evidencian la reducción areal que esta sufriendo esta 
laguna costera. A la presencia de planicies de marea ascendidas  (vale decir actualmente en directa exposición 
subaérea) se le suma la existencia de paleoespigas cuspidadas en niveles altimetricamente mas elevados que las 
actuales. Codignotto y Kokot (1988) publican una edad de 2160 años. Esta edad fue obtenida a partir de bivalvos 
en posición de vida en el estadío inicial de acreción de una espiga cuspidada actual. Esto indicaría que el último 
pulso de variación del nivel del mar no superaría en mucho los 2200 años aproximadamente. 
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3. SUELOS 
 

Extraído de: 
Rostagno, C.M. en 1980 y 1981. “Propiedades, 
génesis y clasificación de dos suelos de Península 
Valdés, Pcia. del Chubut”Actas IX RACS  y 
“Reconocimiento de los Suelos de Península 
Valdés” contribución 44 – CENPAT. 

 
3.1. Características generales  
 
Un rasgo característico de los suelos de la meseta de la zona árida patagónica es la formación de un horizonte 
cálcico a escasa profundidad (30 - 70 cm), sobre este horizonte se desarrolla en ciertas condiciones un horizonte B 
- textural que cambia la morfología y las propiedades físico químicas del perfil, pasándose en un mismo patrón 
fisiográfico, de suelos con perfiles uniformes A-C a suelos con perfiles contrastados A-B-C Anexo 1. 
Las características más relevantes de los suelos en las zonas áridas son aquellas que tienen relación con la 
economía del agua. La textura es de tales características, la de mayor importancia tanto directa en la 
determinación de la velocidad de infiltración, profundidad que alcanza el agua almacenada, etc.; como 
indirectamente al determinar la presencia de sales solubles en la superficie y cerca de la superficie del suelo. Así 
en los suelos de textura gruesa la velocidad de infiltración es alta (alto porcentaje de macrosporos) el 
escurrimiento por lo tanto disminuye; la zona de mayor concentración radicular se encuentra libre de sales y la 
evaporación aquí se ve reducida al mínimo por la mayor profundidad del suelo humedecido por las lluvias (la 
productividad biológica del agua almacenada: transpiración real / evaporación, es mayor en estos suelos dada su 
alta cobertura vegetal). El bajo porcentaje de agua útil retenida se ve compensado por la mayor profundidad que 
exploran las raíces en estos suelos. En los suelos de textura fina el agua disponible para las plantas es 
generalmente menor tanto por la escasa velocidad de infiltración que presentan estos suelos, como por la 
presencia de sales solubles y de altos porcentajes de iones sodio intercambiables. 
El conjunto de suelos del área presenta un régimen arídico de humedad, salvo en áreas definidas muy restringidas 
donde el régimen es ácuico; el régimen de temperatura calculada en base a las temperaturas medias del aire, es 
mésico (temperatura media anual del suelo a 50 cm es menor a 15 °C y mayor a 8°C) Anexo 1. 
 
3.2. Mapa de suelos  
 
En general el área relevada esta expuesta a un clima severo (ver lo descripto en la sección de climatología), donde 
las lluvias son escasas y el mayor porcentaje cae en los meses fríos con una acentuada sequía estival; otro factor 
limitante en el uso de estas tierras es el viento que condiciona un alto peligro de erosión eólica. Estas 
características del clima limitan el uso de estas tierras para pastoreo con restricciones moderadas a severas según 
las características de cada unidad. Los procesos de erosión en curso más importante en el área de Península 
Valdés, son la formación de médanos en el sector sur, originados principalmente a partir de las arenas de la playa 
en la costa oeste o a partir de las arenas estabilizadas, luego de la eliminación de la cobertura vegetal por el 
sobrepastoreo. 
El otro proceso de deterioro, que afecta los suelos arcillosos de la meseta comienza con la perdida de cobertura 
entre los arbustos por eliminación de las gramíneas, en estas  condiciones se forma un pavimento de rodados por 
perdida de material fino debido a la erosión laminar y deflación eólica; en las áreas donde la pendiente favorece la 
concentración del escurrimiento, se forman surcos y cárcavas.      
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Para Península Valdés se describen 7 unidades cartográficas de las cuales una unidad es pura y seis son 
compuestas, para mayor explicación ver Anexo 2. 

 
Nº 1: Meseta  - estepa arbustiva. 
Nº 2: Meseta – estepa arbustiva, estepa herbácea. 
Nº 3:  Meseta, médanos fijos. 
Nº 4: Médanos activos. 
Nº 5: Planicie costera. 
Nº 6: Cuenca cerrada. 
Nº 7: Cordones litorales. 
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Punta Norte 

 
4. Oceanografía Física: Descripción de parámetros 
físicos y químicos  
 

Los siguientes datos han sido extraídos de: 
Zaixo, H.E. 1997. Asociaciones de Moluscos 
Bentónicos Submareales del Golfo San José y sur 
del Golfo San Matías (Chubut, Argentina). Physis 
(Bs. As.) Secc. A, 54 (126-127): 1-21.  
Oliver, S. R.; Paternoster, I. K. de y R. Bastida. 
1966. Estudios Biocenóticos en las costas de 
Chubut (Argentina) I. Zonación biocenológica de 
Puerto Pardelas (Golfo Nuevo). 
Esteves J. L., Solís, M., Cejas, J. y R.Vera.  
Resultados de las campañas oceanográficas 
1984/85 en el Golfo San José.  

4.1. Mareas 
 

La característica distintiva de las aguas 
que rodean a la Península es la gran 
amplitud de mareas que se registra en 
las mismas. La geometría de la 
plataforma favorece la amplificación de 
la marea semidiurna en todo el litoral 
patagónico. En particular, en el golfo 
San José (Fondeadero San Román) la 
amplitud media es de 5.8 m (con 
máximas de más de 8.7 m) y en el golfo 
Nuevo (Puerto Madryn) la amplitud 
media es de 3.8 m (con máximas 
superiores a los 5.7 m). Adicionalmente 
la geometría de la costa hace que el 
desfasaje de la onda de marea entre 
ambos golfos sea de aproximadamente 6 
horas, es decir, casi medio ciclo exacto. 

 
 
4.2. Corrientes  
 
Dentro de los golfos el viento es el principal forzante de la circulación mientras que en las aguas exteriores el 
forzante astronómico (las mareas) supera a la acción del viento y a la influencia de la corriente de Malvinas que 
queda restringida a la región más próxima al talud. El estudio de la circulación en la zona se ha realizado a partir 
de simulaciones numéricas y, en menor medida, a través de mediciones directas de corrientes. En general puede 
resumirse la información diciendo que la zona se caracteriza por no contar con una circulación bien definida de 
intensidad apreciable y dirección estable. Esto se explica considerando que el viento en la zona es de dirección e 
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intensidad altamente variables y la marea se caracteriza por su periodicidad semidiurna, en consecuencia, al ser 
los forzantes principales oscilantes difícilmente pueda establecerse un flujo estable. 
 
Las bocas de ambos golfos son, debido a la geometría de la costa que encajona el flujo, las regiones con corrientes 
más intensas. Por ejemplo, por acción sólo de la marea, a través de la boca del golfo Nuevo (de unos 16 km de 
ancho y con una profundidad media de unos 50 m) deben pasar más de 9600 millones de metros cúbicos de agua 
en 6 horas, lo que da una velocidad promedio del orden de 1 m/s para la corriente en la región. 
 
Este flujo muy intenso de agua a través de las bocas de ambos golfos no debe confundirse con renovación del 
agua interior. Aproximadamente el 10% del volumen total del golfo San José y un 4% del volumen del golfo 
Nuevo entran o salen de los golfos cada seis horas, es decir cada medio ciclo de la marea. Esto no significa que el 
agua que entra con la marea creciente es distinta de la que salió con la marea bajante que seria la condición 
necesaria para hablar de renovación del agua interior. La capacidad de depuración de los golfos es un tema aún no 
resuelto y que difícilmente pueda ser respondido en forma general (ver artículo del diario El Chubut del día 
26/02/95). 
 
Es conocida la influencia de ciertos procesos físicos sobre la actividad biológica. Esta influencia se da en 
diferentes escalas; desde la micro escala de unos pocos micrones hasta escalas oceánicas de miles de kilómetros. 
En la región de interés no se han estudiado todas las posibles influencias de la física sobre los procesos biológicos 
pero si se han identificado algunos procesos de meso escala (decenas de kilómetros) que condicionan 
notablemente la productividad de la zona. Entre estos debe destacarse el frente de marea que se produce en la 
plataforma continental en las inmediaciones de la Península. El mismo ha sido asociado a los florecimientos de 
marea roja acontecidos en el banco Constanza, a la fauna que caracteriza la región comprendida entre Punta 
Delgada y Punta Norte y a las diferencias que desde el punto de vista biológico se encuentran entre ambos golfos. 
Adicionalmente, es reconocido que la surgencia de aguas profundas que tiene lugar a lo largo del frente del talud 
continental es uno de los principales mecanismos de fertilización de las aguas de la plataforma y estudios 
recientes indican que el apostadero de elefantes marinos de la Península está íntimamente relacionado con ese 
proceso de surgencia.  
 
4.3. Temperatura: 

 
En el Golfo San José en las estaciones del año, con excepción del otoño, en donde se observa mayor 
homogeneidad, la temperatura permite identificar dos zonas: la zona oeste, con influencia externa por el ingreso 
del agua a través de la boca y la zona este, con mayor inercia térmica por un tiempo de estadía de sus aguas mayor 
que en el caso anterior. En invierno la temperatura es 0,3º C menor el este por influencia continental. Esto genera 
una estratificación horizontal con isotermas en dirección norte-sur y muy poca variabilidad en la profundidad. 
Estos datos son coincidentes a los encontrados por Pizarro (1975) en junio de 1973 para el mismo Golfo. Llama la 
atención la variación de temperatura observada en los dos inviernos analizados. En efecto, si bien la estructura 
horizontal y vertical es similar al año 1984, la diferencia térmica es de 1ºC. A nivel continental este último año se 
caracterizó por laser particularmente frío, lo que podría traducirse en bajas temperaturas en cuencas semicerradas. 
Datos de temperatura de once años en Bahía Nueva (Golfo Nuevo) (De Vido y Esteves, 1978), dan variaciones 
interanuales de más de 1ºC son normales en estas cuencas semicerradas. 
 
En verano, existe estratificación vertical debido a la presencia de una termoclina de 13ºC al oeste y 14ºC al este,  a 
los 10 metros de profundidad, la cual define concentraciones diferenciadas de nutrientes.  
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Para el Golfo San José la temperatura del agua de superficie es en promedio de 13,5ºC y oscila entre 9,8ºC (agosto 
- septiembre) y 16,5º C (febrero). 
 
Para el Golfo Nuevo según datos del Servicio de Hidrografía Naval (A.R.A.) los promedios mensuales de las 
temperaturas superficiales del agua oscilan entre un mínimo de 9,73C en agosto y un máximo de 18,32C en 
febrero. 
 
4.4. Salinidad: 

 
La salinidad es siempre mayor en el Golfo que en la zona externa. Este parámetro ha sido exhaustivamente 
analizado por Rivas Beier (inédito), quienes observan igualmente esta característica siendo la exportación de sal 
mayor en otoño que en invierno que el resto del año. Por este motivo, este tipo de estadía es utilizado para 
procesos microbiológicos de remineralización y fotosíntesis. 

 
La salinidad presenta escasas variaciones su promedio es estable durante todo el año alrededor de 33.8%. No 
existen aportes regulares de agua dulce a excepción de las lluvias. 
 
4.5. Concentración de clorofila “a”: 

 
La clorofila "a" varía en las distintas estaciones. En invierno los nutrientes escasos al este, son concordantes con 
el aumento de clorofila "a", oxígeno disuelto  y amonio, lo que demuestra las características bioquímicas de este 
proceso (fotosíntesis) en la masa de agua. En invierno, se observa un consumo intenso de silicato hacia el sudeste 
que es concordante con el aumento de clorofila "a" y el consumo de nitrato en esta época. 
 
En el Golfo San José existe una zona de productividad primaria concordante con la ubicación geográfica de los 
bancos de moluscos (vieyra principalmente) explotados comercialmente, que representan el porcentaje más 
importante de los productores secundarios (Charpy y Charpy, 1977). Al oeste en cambio la concentración de 
clorofila "a" es cercana a cero  o nula. En verano y otoño por la baja concentración de clorofila "a" al este del 
Golfo parecería que la zona más productiva se encuentra al oeste, lo que se opone a las conclusiones primarias 
que surgen de la concentración de nutrientes. Esta aparente contradicción no sería tal en una época en que el 
fitoplancton se encuentra sometido a una gran presión de predación por parte de productores secundarios como 
moluscos y zooplancton. El eslabón "fitoplancton" en la estructura trófica pasaría en esta época del año a ser un 
factor limitante en el crecimiento y reproducción de moluscos (productores secundarios). La productividad 
primaria del Golfo es mayor que las zonas circundantes. Charpy y Charpy (op. cit.) muestran que los valores 
encontrados en esta zona son similares a zonas típicas de surgencia. Se destacan dos zonas en las distintas épocas 
del año; una al este, alejada de la boca y con influencia de Península Valdés y una zona al oeste, con marcada 
influencia exterior por el único ingreso de agua al Golfo. 

 
La concentración media anual de clorofila “a” sobre fondos de 20 m en el Golfo San José es 1,07 mg/m3 (s=0,5). 

 
4.6. Oxígeno disuelto: 

 
Para el Golfo San José la concentración media de oxígeno disuelto es 5.81 ml/l (s=0,50).  
El oxígeno disuelto se encuentra saturado y sobresaturado en casi todas las estaciones del año analizadas. En 
otoño, los procesos de remineralización son importantes y actúan consumiendo oxígeno en la masa de agua a 
mayor velocidad que la difusión de este gas desde la atmósfera, si bien raramente se observan concentraciones 
muy por debajo de la saturación. 
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4.7. Nutrientes: 
 
Los nutrientes muestran, en todas las estaciones analizadas, mayores concentraciones al oeste que al este los altos 
valores de nitratos al oeste del Golfo San José actualizan las dudas de Charpy y Charpy (1977) sobre el origen de 
estos nutrientes, principalmente nitratos, fosfato y silicato, que no parecen producirse totalmente dentro del Golfo. 
La existencia de frentes oceánicos al este de la Península Valdés, sería el responsable de este aporte (Carreto, 
1989). 
La zona del Riacho, aunque situada al oeste, presenta un comportamiento similar a la zona este, en particular para 
los nutrientes, esto es probablemente a las características de la costa, y a la existencia de amplitudes de marea 
muy importante (mayores a 8 metros), que hacen que el agua en pleamar inunde zonas bajas y en bajamar 
descubra amplias extensiones de lodo y arena. 
En una amplia zona del Golfo San José los nutrientes en superficie se encuentran en baja concentración. A mayor 
profundidad está invertida, con concentraciones más importantes que reflejan las características del agua que 
ingresa al Golfo. Estas observaciones químicas concuerdan con las conclusiones de Rivas y Beier (1990), en el 
sentido que en primavera y verano, a pesar de la evaporación, la ganancia de calor por superficie hace que la 
densidad interior tome valores inferiores y, en consecuencia, el agua que ingresa sea la más densa. 
En Punta Logaritmo (64º 25' S), las características del agua en superficie son similares al agua de fondo, lo que 
indicaría una posible zona de sugerencia en este Golfo. 
 
4.8. Tipos de fondos: 

 
Para el Golfo Nuevo no se han 
detectado trabajos con tanto detalle 
como para el Golfo San José en lo que 
se refiere a tipos de fondos, sin 
embargo Olivier comenta que los 
sedimentos del fondo varían según las 
regiones predominando los arenosos y 
limo-arenosos, siendo también 
frecuentes los fondos de roca.- 
Zaixo 1997, distingue cinco tipos de 
fondos blandos y un fondo duro para el 
Golfo San José: 
S1: caracterizados por el predominio de 
las fracciones de gránulos o gravas 
mayores de 4 mm de diámetro (49%), 
las restantes fracciones nunca superan 
individualmente el 10% del total. 
S2: se caracteriza por un leve 

predominio de la fracción de arenas gruesas (18%) entre 0,5 y 1 mm, el conjunto de arenas muy gruesas, gruesas 
y medias (entre 0,25 y 4 mm), suman el 46 % del total. 
S3: se caracterizan por la neta dominancia (67%) de la fracción arenas finas (entre 0,125 y 0,25 mm). 
S4: se distinguen por el predominio de la fracción de arenas muy finas, entre 0,0625 y 0,125 mm (52%) y la 
fracción de limos y arcillas (27%). 
S5: Fondos caracterizados por el neto predominio (78%) de la fracción limos y arcillas (partículas menores de 
0,0625 mm de diámetro). 
T: Fondos duros de toba.   


